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PRÓLOGO

 

Quisiera yo, que estos capítulos de mi vida pudiesen llegar a todo tipo de lectores, pues para mí, “nadie es más que nadie”. A lo largo de mis veintinueve años con todas las personas tratadas he intentado ser siempre la misma. Lo único importante que veo en vuestros ojos es el espejo del alma. Sois almas con vida y, lo que he aprendido es que todas ellas ansían amor, paz y comprensión. 

Esta es mi intención: poder llegar a todo ser sin condición, esperando os sea útil en vuestro futuro existir. Os deseo de todo corazón que lleguéis a alcanzar la felicidad eterna y la libertad del alma.

Intentar hacer bien sin mirar a quien, ha sido la intención de mi humano corazón. En los breves capítulos del libro se aprecia la mezcla de algunos de mis momentos vividos, con aquellos temas que a mi buen parecer, requieren gran importancia en nuestra prueba de la vida, intentando crear una simbiosis entre el corazón y la mente.

También, quisiera hacer un llamamiento a “El amor”. Este poderoso sentimiento con el cual se nos hace más llevadero el vivir, ya que afortunadamente, todos lo necesitamos y lo buscamos los unos con los otros. − ¿No formamos acaso todos, una minúscula parte de él?

Somos amigos del amor y confiamos en él. Mi mejor amigo y maestro ha sido el amor: jamás me ha fallado, ni abandonado. − No huyamos nosotros de él. − De nada sirve escapar −, tarde o temprano nos alcanzará. 

Así, algún día podremos compartir nuestras vidas con las personas elegidas por nuestro corazón: “El amor es nuestro lazo de unión” y “la gracia de la comunicación”

Ahora bien, “el Amor Divino es la fuente de la Creación y Salvación”.

− A vosotros, mis queridos amigos, van dedicadas estas primeras líneas, donde mi única intención es que recuperemos en nuestro corazón, la fuente de la inspiración: “El Amor”.



El amor es positivo;

el rechazarlo se convierte

en algo negativo en nuestras vidas

¡Despiértate! Tú que duermes

Y mira con los ojos del “AMOR”:

Nuestra única verdad



¡Oh, amor sentido!

¡Oh, amor dolido!



¡Oh, amor vivido!

¡Oh, amor querido!



¡Oh, amor eterno!

¡Oh, amor fraterno!



¡Oh, amor a vos!

¡Oh, amor de dos!

 



MIS VEINTICINCO

 

Mi pluma corre, vuela al ritmo incesante de mi incansable mente. Siento mucho no haber proseguido con lo anterior, pues ocurriéronme tantos sucesos juntos que no sé por dónde comenzar lo inacabable. Sírvame de lección, mi pasado anterior.

Por aquel tiempo se me presentó aquel señor de otras tierras las cuales intentando están, separarse de las nuestras. Dejando atrás lo terminado, llevóselo la corriente.

Aquella falsa historia de amor se me olvidó, convirtiéndose en ficción. La realidad era tal, que cuando recobré la razón y observé un mundo lleno de amor, abriéronse por fin mis ojos, recuperando la sonrisa perdida, sacándola del interior.

Así, me mostraba el maestro fiel la puerta del camino a seguir si es que queremos subir. Había de seguir los pasos, cumplir con lo ordenado, y sobre todo amar a todo ser por igual. Tarea difícil presentábase, mas los retos los cogía yo. Lo difícil se demora, y harta así prosigamos mi querido compañero de fatigas y de alegrías. 

¡Ay, qué dicha la mía! Mi sueño se convirtió en realidad. Poco a poco, paso a paso, todo salía al derecho. ¡Salieron tantas aguas del fondo de aqueste mar tempestuoso! Agotándose en aquel preciso instante.

¡Ay, Amor! Cuánto amor correspondido, para aquel que lucha por toda clase de amor. Mas en el amor sólo hay una manera: luchar persistentemente por aquellas injusticias, males del mundo actual que nos causan tanto daño.

El mundo se compone de valientes, cobardes, buenos, menos buenos, fuertes, débiles…

− Y vos: ¿quién sois? 

Por aquel entonces, andaba por la tierriña de mi paraíso terrenal transformando toda clase de mal. Ocurría gracias a la fe; inagotable gracia había recibido.

El miedo quedose derrotado, resurgiendo la paz y la serenidad. Mas ¡estos eran otros tiempos!, tan ausentes del conocimiento cierto.

En ese preciso instante me llamó el nada grato caballero, presentándose en estos mis linajes.

− Vos elegisteis el camino fácil, el de la sinrazón, ahora os lamentáis del vacío en que os encontráis. Y una servidora hállase harta de tropezar con el mismo pedrusco.

− ¡Ay, amor de la traición! Me mostrabais el perdón, un vano arrepentimiento, escaso de autenticidad. Estos eran otros tiempos, mi corazón tiene otro dueño. Vos os retirasteis sin sentir remordimiento y ahora debéis marcharos a vuestras lejanas tierras. 

¡Ay,…! mentes débiles: después os lamentaréis… ¡Ay, avariciosos…! despreciáis lo más hermoso.

 



LO INESPERADO

 

− No se preocupen ustedes pues todo posee solución. Excepto la venidera. ¡Ay, mentes sin compasión!, no se lastimen ustedes. Al Amor no le tengan miedo, simplemente muéstrenle un gran respeto. Lo temen, porque aún no lo han conocido bien. Él jamás os fallará, ni defraudará, ni traicionará, ni engañará… Somos nosotros los que unos a otros nos engañamos. ¡Si quisiesen conocerlo a fondo y profundizasen en el sencillo campo del amor! 

¡Ay, cuán complejos somos! − ¿Acaso no vivimos en un ambiente de amor? ¡Ay, soberbia!, madre de la ignorancia.

Difícil tarea presentábase. Así, ni corta ni perezosa fui a dar al paradero deseado, sin saber adonde iba; podía firmemente la fuerza del corazón.

¡Cuán afortunada me siento! Apareció un caballero andante con larga cabellera oscura y grandiosos ojos marrones, los cuales no perdían ni un minuto de su tiempo. Devolviéndome la ilusión, retornaba la sonrisa, recobrando el sentido de la vida. ¡Ay, qué maravillosos ojos! ¡Cuánta alegría!, vuelvo a estar enamorada.

Mas ahora he de dejaros continuar vuestro camino, os vais a montes más altos de mi querida Sanabria, a los grandiosos Picos de Europa ¡Ay, qué ansias las mías, de conoceros al fin!

Por aquel entonces me encontraba en una etapa de tal parasitismo. Válgame mi desconcierto, carecía de contento.

¡Vaya situación la mía! El mundo seguía su curso a harto trote hacia no sé que parte. En mi mundo había altos y bajos, frenándome la enfermedad: cogí un agarrado catarro que costome arrancarlo. Hasta mis sensibles oídos se lastimaron de oír tantas sandeces. ¡Ay, ardid de mujer!, escuchar absurdeces. Acaso no aprendisteis el refrán: “agua que no has de beber, déjala correr”.

¡Ay,…! Si me hubieran tocado las calamidades y sufrimientos que padecieron nuestros ancestros por estas tierras tan frías, escasas de provisiones y tan aisladas del resto. ¡Mande Dios!; qué gracia la mía de pacer en tan hermoso lugar.

¡Miedo…! ¿A qué tenerle miedo? A la vida, a la muerte… ¿Para qué? No se preocupen ustedes, aquí está su fiel seguidora, no sólo de palabras sino también de aventuras y desventuras. Como bien sabe aquel que obra con el amor del conocimiento cierto: hoy equivocándonos estamos en ser cada día menos humanos. ¡Ay, cuando abramos los ojos!

Quizás lleguemos demasiado tarde para solucionar todo este caos que no tiene solución. Así que será mejor arreglar nuestra situación.

− ¡Oh! Señor de la humildad… ¡Respondedme, contestadme, acompañadme! Si no fuera por vuestra mano: − ¿Qué sería de aquellos que aman a toda clase de humanos? ¡Ay! mi querido bien, enemigo de todo mal.

 



LONDRES

 

Se desarrolló en mí una gran curiosidad por conocer otras culturas y otros mundos diferentes a los nuestros.

Por aquel tiempo mi residencia estaba en Madrid. Aproximadamente en dos años trabajé en unos siete bares y restaurantes de diferentes zonas de Madrid, aunque puede decirse que mi mejor recuerdo lo tengo del Restaurante Bergante, situado muy cerca del Paseo de Pontones.

Hasta que un día cansada de la rutinaria vida de esta gran urbe, decidí partir lejos de allí. 

Colocándome las alas cogí gran altura, poco a poco iba aprendiendo a volar, aterrizando en la hermosa y cosmopolita ciudad de Londres ¡Ay, qué acontecimiento!

Fueron momentos muy grandes, llenos de enriquecimiento y apasionantes descubrimientos. Aquello era algo inesperado para mí, así que decidí conquistarlo. ¡Ay, cuántos molinos de viento!

Mientras me encontraba en mi mundo idealizado, trabajo complicado se me mostraba. Mas lo difícil se demora, pues no existe nada imposible para quien sabe amar. 

¡Cuántas personas de diferentes culturas tuve la suerte de conocer! Gracias a todos ellos aprendí, escudriñando y profundizando en aquellas diferentes costumbres. 

Actualmente los tengo presentes en mi corazón. Me sorprendieron sus gentes, su educación… ¡Increíble!; ¡pedían perdón! ¿qué país era ese? − ¿Era de verdad o estaba soñando?

Lo que contaba eran los hechos. La elocuente ironía londinense me dejó marca en la memoria. ¡Cuánta elocuencia! ¡Ay, ser espiritual! ¿Dónde se halla vuestro corazón? En este mundo egoísta, traidor, ávido y carente de amor. ¡Ay, mundo sin descubrimiento, ni remordimiento!

− Mi apreciado Miguel, ahora para ti todo son elogios, premios, reconocimientos, ponderaciones, etc.

− ¿De qué os sirven ahora? Qué hipócritas parecemos. Sí, tú deseabas que algún día alguien siguiese vuestras palabras llevándolas a la práctica: saliendo con osadía, astucia y valor, a enfrentarse a tantas injusticias y males del mundo actual, los cuales se proponen destruirnos.

− ¡Ay!, seres humanos: ¿dónde os encontráis? ¡Ay, cuánta necedad!

Por aquella época me contentaba con el consuelo, sirviéndome de aprendizaje en mi futuro existir. Lástima, pero me ocurrieron para poder corregir mis terribles defectos: gran error es no aceptar, ni intentar rectificar. Y como dice una servidora: “si no aprendemos por las buenas, será siempre por las malas” ¡Y a callarse todo el mundo!

¡Válgame!; enmendar es de sabios y entendidos. En este mundo vulgar debiéramos cuidarnos y prestar atención de no mezclar la paja con el trigo. ¡Ay, mujer pecaminosa…!

 



EL MALTRATO PSICOLÓGICO

 

Sin saber ni cómo aconteció, de la noche a la mañana encontrábame mejor.

Fue una experiencia muy intensa. ¡Ese día era tal la humillación que mis ojos apreciaban! − ¿Quién era aquel insensato varón? Se atrevía a faltar al respeto a mi querida amiga Esperanza y ella se lo permitía.

¡Hasta dónde hemos llegado! ¡Ay, Señor! ¿Qué es esto que mis sensibles oídos aprecian?

Una mujer decaída, machacada, rebajada bajo la cruel mente de un maltratador, y Dios quiera que físicamente no la haya maltratado.

Esperanza, vuestra mirada perdida está en busca de comprensión, habéis perdido la ilusión. 

Cuando os conocí de vos manaba fuerza, energía, alegría… ¿Dónde se las han llevado? ¡Cómo os han cambiado! ¡Ay, hombre miserable, detestable!

− ¡Despertad!, eso no es amor . Por Dios, abrid los ojos ¡Ay, obsesión! Qué desolación.

Ella ni siquiera puede hablar, amenazada está. ¡Reacciona¡, ¡recapacita! Sois madre, tenéis dos hijos: − ¿Por qué tienen que crecer con esas crueles y traumáticas escenas?

Él, día y noche la controla…

¡Ay, hombre maltratador! Debería ser al revés, os aprovecháis de su debilidad: ¡calculador, abusador!

Miradas amenazantes, maliciosas, llenas de odio, de rabia… Mas, hoy soy yo la que os controla, avisa, persigue…

− ¿Hasta dónde aguantará este vano sufrimiento mi querida Esperanza?

Hoy, ya han transcurrido dos años y continúa maltratándola.

− ¡Dios mío, si supieseis cuanto les ha afectado a sus hijos ver a su madre sufrir por causa de un monstruoso hombre! También sé a ciencia cierta qué a los pequeños jamás los ha tocado. ¡Claro! gracias a su madre.

En este momento actual no sé nada de ella, pero supongo que aún sigue con el hombre que tanto daño le causó.

Próximamente, cuando los vuelva a ver, espero que para mi sorpresa por fin haya terminado con este episodio infernal.

Se puede perdonar, pero no debiéramos olvidar, porque es muy difícil que las personas adultas cambien. Y si no pregúntenselo a ella, que tantas veces lo intentó.

De lo único que me siento satisfecha en esta historia, es de que siempre estuve ahí, apoyándola, y espero que siempre lo tenga en cuenta.

− Esperanza: “las personas que realmente te quieren están en lo bueno y en lo malo”; por lo que espero contar contigo cuando más te necesite. Debéis saber que os sigo apreciando y aunque no me escuchasteis demasiado, os comprendo.

− Por cierto, hace muy poco nos cruzamos, para mi sorpresa te encontré mucho mejor, lo cual me alegró. Porque cuando realmente existe amor, las personas nos respetamos.

Sabes muy bien que siempre intenté ayudarte, pero nunca te dejaste. Bueno, “el pasado, pasado ha”: miremos el futuro con optimismo e ilusión; ánimo y para adelante, siempre pensando en positivo.

 



LA ENFERMEDAD

 

¡Ay, Señor!, vaya situación la mía: la pérdida de la salud. No puedo respirar por la nariz, no tengo fuerza alguna. Me encuentro muy fatigada a consecuencia de la maliciosa sinusitis; una infección de las vías respiratorias..., y sin respirar no se puede vivir.

¡Ay, cuánto dolor! ¡Ay, la salud!, recuperarla quisiera. Le pido a Dios que me la conceda. Observo a la gente: viven, sobreviven..., gracias a Dios poseen salud. − Y ¿cómo os lo agradecen?

Es una pena tenerla y no valorarla. Solamente cuando la perdemos, hay que ver entonces lo mucho que nos acordamos. ¡Cuán egoístas somos!

− Decidme: ¿por qué me la arrebatáis? ¿Qué queréis de mí?

¿Hacerme más fuerte?, ¿verme sufrir? ¿Para qué?

Contestadme, Señor.

Cuánta desolación es la falta de salud. Mi cuerpo y mente flaquean, sufren, deliran; ésta es mi cruel condena.

− Vos sois quien decidís, es vuestra voluntad, y hoy tan solo os suplico: ¡dadme salud, Señor! Esperaré sentada, pero no desesperada: más paciencia he de adquirir. Poco a poco retornará a esta vida mía, si es vuestra sabia decisión. 

La esperanza aún no la he perdido, me lo tomaré como un merecido castigo. 



¡Ay, enfermedad!

¡Ay, vida!

Verdad

Dormida

¡Cuánta calamidad!

¡Cuánta perdida!



¡Ay, maldad!

¡Ay, muerte!

Vanidad

Prudente

¡Cuánta necedad!

¡Tan cruelmente!



¡Ay, sufrimiento!

¡Ay, Vos!

Lamento

Nunca en vano

¡Cuánto padecimiento!

¡Ay, Amor eterno!



¡Ay, alma! 

En calma 

¡Os ama! 



− Pasemos a temas más gratos que el mencionado, tomemos las riendas de nuevo y empujemos hacia delante, mirando con optimismo el futuro de la vida.

 



EL INVIERNO

 

Transcurrió el verano, ha finalizado el otoño; llegado ha el invierno. 

El duro invierno sanabrés: grandes heladas, cortos días, solitarios pueblos, interminables noches. 

De lunes a viernes, todo era una tranquila rutina, casi nada me perturbaba, excepto mi delicada salud. En ese duro invierno en el que apenas salía, enseguida me enfermaba.

Y a una, acostumbrada a no aguantar mucho tiempo encerrada, le costaba aceptarlo.

El mundo me parecía había aflojado el ritmo. ¡Claro!, mi mundo iba al compás del Vuestro.

¡Qué duros son los años! ¿O son los míos de mi preciada juventud? Cuanto más desfallecía menos entendía. 

A menudo me preguntaba cuál sería el sentido de la vida: si es de sentido común vivir para después morir. Cierto, que debiéramos tener cuidado tras las cosas en que andamos, pues vale la pena sufrir unos pocos años acá, para luego disfrutar de la eternidad.

La brújula que nos marca la dirección del camino a seguir es “la conciencia” ¡La maestra de toda ciencia! Parecía una sombra, imposible de borrarla, pues aunque quisiera escaparme, siempre acababa encontrándome.

Recuerdo el año dos mil nueve, como el año de mi independencia: un largo invierno lleno de aprendizaje, principalmente porque se cumplía un año de mi hermosa relación con Marcos, y porque juntos hemos superado los duros obstáculos de la vida. Claro está que todavía nos quedan muchos por vencer, pero siempre juntos y gracias al amor, he crecido humanamente.

El día que vi a Marcos por primera vez, aquí en mi pueblo natal, me invadió la sensación y seguridad de que ese hombre sería para mí. Así pues, si el amor nos unió, sólo él puede separarnos y siempre para mejor.
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